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Sobre la última valquiria 

 

A lo largo de la historia, las hazañas de vikingos y valquirias han sido narradas con admiración y asombro. 

Estos dos tipos de guerreros dejaron una huella imborrable en el tiempo: algunos lucharon por defender a su pueblo, otros por honrar a sus dioses o preservar sus creencias. Lo cierto es que su valentía y destreza en el combate los convirtieron en leyendas inmortales. 

Las valquirias y los vikingos conquistaron ciudades enteras durante años, expandiendo sus territorios y su influencia. Las crónicas antiguas relatan sus increíbles proezas en la batalla, su coraje inquebrantable y su capacidad para enfrentar cualquier adversidad. Sin embargo, no todo fue gloria y conquista en sus vidas. 

En ocasiones, la dureza de la guerra y las dificultades de la vida separaban a hombres y mujeres, dejando a muchas de ellas abandonadas a su suerte. Forzadas a sobrevivir en un mundo hostil, dejaron atrás sus antiguas ocupaciones como granjeras, pescadoras o cazadoras, para transformarse en auténticas guerreras: las valquirias. Mujeres fuertes y decididas que no solo aprendieron a defenderse por sí solas, sino que también se convirtieron en símbolos de valentía y fuerza. 
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Pero, en medio de estos enfrentamientos y rivalidades entre vikingos y valquirias, surge una figura destinada a cambiar el destino de ambos bandos. Una persona capaz de intentar restablecer la paz y unir lo que el odio y la guerra habían dividido. 

Su nombre es Kalya. Una guerrera cuyo espíritu indomable y noble propósito podrían ser la clave para reconciliar a vikingos y valquirias, mostrando que la unión y el entendimiento pueden prevalecer incluso en tiempos de conflicto. 
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PRÓLOGO 



El agua del lago estaba helada, tan fría que sentía cómo cada uno de los vellos de mi cuerpo se erizaba al contacto. Mis pies se hundían lentamente en el fondo lodoso mientras avanzaba, hasta que el agua me cubrió la cintura. 

—Kalya, hija de Luned, ¿juras dar tu vida por el futuro de nuestro pueblo? —La voz de Seneka, profunda y solemne, resonó con fuerza desde la orilla. 

—Lo juro —respondí, tratando de que mi voz no temblara. 

—¿Juras seguir nuestras costumbres y honrar nuestro nombre? —insistió con aquella gravedad que parecía perforar mi alma. 

—Lo juro. 

—Quítate la camisa —ordenó Seneka. 
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Con manos temblorosas por el frío y la anticipación, me quité la parte superior de la ropa, exponiendo mi piel al aire helado. No sabía con certeza si realmente estaba preparada para soportar lo que venía, pero debía hacerlo. Toda mujer debe hacerlo al llegar a la edad. Es la tradición que define quiénes somos. 

—Entrégame la sangre de Freyja —dijo Seneka, extendiendo la mano hacia una de las valquirias que sostenía un tarro de arcilla cuidadosamente sellado. 

Dentro de ese tarro estaba la llamada "sangre de Freyja", una mezcla espesa y ardiente que, una vez aplicada, dejaba marcas imborrables sobre la piel. 

Era un ritual antiguo, una ceremonia de paso que ninguna aspirante a valquiria podía eludir. La tinta caliente era símbolo de lealtad, fuerza y sacrificio. 

—Esto te va a doler, ya sabes cómo funciona —me advirtió Seneka con una dureza que ocultaba cierta ternura—. Tendrás que esperar algunos instantes antes de sumergirte. 

—Sí, mi señora —contesté, tratando de que mi voz no delatara el terror que me embargaba. 
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Seneka hundió sus dedos en la mezcla rojiza y comenzó a extenderla por mi cuerpo, desde mis hombros hasta mis brazos, pecho y abdomen. El dolor fue inmediato, como si cada poro de mi piel ardiera bajo un fuego implacable. 

—¡Aguanta, Kalya! —gritaban mis compañeras desde la orilla, sus voces eran un eco distante mientras luchaba contra el sufrimiento. 

Apreté los puños con tal fuerza que las uñas se clavaron en mis palmas. Todo mi cuerpo se tensó, un grito desgarrador escapó de mi garganta. 

—¡Aaaaaahhh! ¡AAAAAAAAAH! 

Seneka continuó con su trabajo metódico, implacable. Marcó mi espalda, mis brazos y finalmente, dibujó símbolos en mi rostro. Cada trazo era un tributo a las antiguas diosas, a las valquirias que nos precedieron y cuyas almas nos vigilaban desde el Valhalla. 

—Aguanta... aguanta... —murmuró Seneka mientras daba los últimos toques al ritual—. ¡Ya! 

Sin esperar otra palabra, me zambullí por completo en el agua helada. La sensación fue brutal, un 8 

choque que apagó el ardor como si una ráfaga de hielo recorriera cada nervio de mi cuerpo. Me quedé allí abajo durante varios instantes, dejando que el agua purificara mi piel marcada, que enfriara el fuego y sellara el vínculo con la sangre de Freyja. 

Cuando finalmente emergí, jadeé con fuerza. 

—Uf... —dejé escapar el aire, agotada. 

Seneka asintió con aprobación. 

—Bien hecho, Kalya. Llevas la marca, al igual que tus hermanas. Ahora, eres una de las nuestras. Te nombro Valquiria, doncella de la guerra. 

Miré a mi alrededor. Las mujeres que me rodeaban me observaban con respeto, algunas con orgullo, otras con envidia. Por primera vez en mi vida, me había convertido en el centro de atención. 

—¡Enhorabuena, hermana! —me decían algunas de las presentes mientras se acercaban para felicitarme. 

El brillo en sus ojos era genuino. 

Seneka me dedicó una sonrisa breve antes de marcharse, dejando que mis hermanas me dieran la bienvenida. 
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—¿Te ha dolido mucho? —preguntó Nisha, acercándose con expresión preocupada. 

—Un poco, Nisha —le respondí, intentando sonreír a pesar de la fatiga. 

—Ahora deberías descansar un poco, dejar que la sangre de Freyja penetre bien en tu piel. —Su consejo era sabio, aunque su tono reflejaba un cariño inusual. 

—Lo haré. No debéis preocuparos por mí, soy más fuerte de lo que parezco. 

—Lo sabemos, Kalya —dijo Nisha con un tono afectuoso. 

Me retiré del lugar, dirigiéndome a mi hogar... o mejor dicho, a la casa de Seneka. Aquella que ahora era mi mentora, mi guía y la mujer que había marcado mi piel con símbolos eternos. 

Caminé en silencio, sintiendo el peso de mi nueva identidad. Era una valquiria. Una doncella de la guerra. 

Soy Kalya, hija de Luned por sangre. Pero mi madre murió el mismo día en que nací, dejando tras de sí 10 

un vacío que nunca he logrado llenar. Fue Seneka quien me acogió en sus brazos y me crio como si fuera suya. Siempre la he considerado mi madre, aunque jamás me ha permitido llamarla así. 

—Es una falta de respeto hacia Luned —me decía con la severidad que la caracterizaba—. Yo soy tu mentora, tu guía. Pero Luned siempre será tu verdadera madre. 

Seneka es estricta y rígida, pero también compasiva y protectora. He crecido bajo su sombra, aprendiendo todo lo que sé de ella: la disciplina, el combate, la resistencia y, sobre todo, la lealtad. En el pueblo de Nohtak, todas debemos aprender a ser fuertes, a defendernos y a proteger lo que es nuestro. 

Nohtak no es un lugar como cualquier otro. Aquí, todas somos mujeres. Valquirias destinadas a proteger nuestra tierra de cualquier amenaza que se atreva a cruzar nuestros límites. Nuestra misión va más allá de la guerra; también es preservar la vida en un territorio que parece querer consumirnos con su dureza. 

Los inviernos son largos y crueles. La caza se vuelve escasa y el frío puede arrebatarte la vida si no eres lo 11 

suficientemente fuerte o cuidadosa. Cada día es una lucha por la supervivencia, pero también por algo más grande: nuestra comunidad, nuestra hermandad. 

Nohtak es un refugio, un santuario levantado por mujeres para mujeres. Aquí, la presencia de los hombres está prohibida, salvo una única excepción: una vez al año. Durante ese tiempo, hombres seleccionados de aldeas vecinas son permitidos en nuestro territorio bajo condiciones estrictas. Su llegada tiene un solo propósito: asegurar que la vida continúe. 

El ritual es antiguo, casi sagrado. Pero también es práctico. La supervivencia de Nohtak depende de nuestra capacidad para traer nuevas generaciones al mundo. Algunas se alegran de la llegada anual de los hombres, otras lo consideran un deber que cumplir sin más emociones. Para mí, siempre ha sido un hecho lejano, algo que aún no he tenido que enfrentar. 

Soy joven aún, apenas iniciada como valquiria. Mi función principal es proteger Nohtak de cualquier amenaza externa: bandidos, bestias hambrientas o incluso otros clanes que pretenden apropiarse de nuestros recursos. Pero también debo contribuir a la 12 

vida diaria: cultivar, cazar, reparar nuestras armas y herramientas. 

Nohtak es nuestra fortaleza y nuestra prisión. 

Seneka dice que es un privilegio haber nacido aquí, pero también es una carga que debemos llevar con honor. No todas sobreviven al entrenamiento, y no todas llegan a convertirse en valquirias. Aquellas que lo logran se convierten en hermanas de sangre, unidas por la promesa de proteger nuestro hogar. 

A pesar de todo, a veces me pregunto si existe algo más allá de las montañas que rodean Nohtak. Un mundo distinto, un mundo donde no se luche día tras día por conservar un territorio que parece estar siempre al borde del colapso. Pero esos pensamientos son peligrosos. Seneka me lo ha repetido muchas veces: 

—La duda debilita el espíritu. Tu deber es Nohtak. 

Nada más. 

Así crecí, bajo la tutela estricta de Seneka, mi mentora y madre de corazón aunque no de sangre. 

Mi destino estaba escrito desde el momento en que pronuncié mis votos y recibí la marca de la sangre de Freyja. 
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Soy Kalya, hija de Luned, pero también hija de Nohtak. Y ahora, valquiria. 

La historia de nuestro pueblo es más sencilla de lo que algunos piensan, aunque también más cruel y amarga de lo que querríamos recordar. Hasta poco antes de mi nacimiento, hombres y mujeres convivían en Nohtak. Este lugar no siempre fue gobernado por Seneka, la líder de las valquirias. 

Antes de ella, quien ostentaba el poder era su marido, Gurk. 

Por lo que he escuchado en susurros y relatos fragmentados, Gurk era un líder fuerte y respetado. 

Su autoridad se basaba tanto en la fuerza como en el respeto de aquellos que lo seguían. Nohtak prosperaba bajo su liderazgo, o al menos, eso dicen. 

Pero todo cambió de forma abrupta y violenta. 

Seneka asesinó a su propio marido. Nadie conoce los motivos exactos. Algunos dicen que fue por ambición, otros que fue por proteger a Nohtak de algún acto oscuro que Gurk pretendía llevar a cabo. 

Pero lo cierto es que aquella noche, alguien más presenció el acto. 
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El único hijo de Seneka y Gurk, Brond, que entonces tenía apenas nueve años, fue testigo de la muerte de su padre. Desesperada, Seneka intentó convencer a su hijo de que guardara silencio, que no divulgara lo sucedido. Pero Brond, horrorizado y traicionado, se negó. Fue él quien denunció a su propia madre ante los hombres del pueblo. 

—Fue ella. La vi con mis propios ojos —decía, su voz quebrada por el miedo y el dolor—. Mi madre mató a mi padre. 

Los hombres, enfurecidos y aterrados por la traición de Seneka, abandonaron Nohtak. Dejaron a las mujeres a su suerte en un territorio que, sin la protección de los guerreros, pronto se convirtió en un lugar peligroso y amenazante. Durante semanas, fuimos acosadas por bandidos, criaturas salvajes y la hostilidad del propio entorno. 

Pocos meses después de aquel suceso, nací yo. 

Algunas de las ancianas susurraban que Freyja había traicionado a su propio hermano, Freyr, al permitir que Nohtak se quebrara en dos. Pero las historias siempre son exageradas, distorsionadas por el miedo y el rencor. 
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Seneka, abrumada por la culpa y la soledad, dedicó su vida a entrenar a las mujeres que habían quedado atrás. Ya no éramos granjeras, cazadoras o pescadoras. Debíamos convertirnos en algo más fuerte, en algo que ningún hombre pudiese derribar nunca más. Así nacieron las valquirias: doncellas de la guerra, siervas de Freyja. Nuestro deber era proteger Nohtak, incluso si eso significaba sacrificar todo lo demás. 

Por su parte, Brond, huérfano de madre y padre aunque ambos seguían con vida, fue acogido por aquellos hombres que abandonaron Nohtak. Creció entre guerreros, endurecido por el odio y el resentimiento hacia su madre. Cuando alcanzó la mayoría de edad, lo proclamaron líder de su nuevo pueblo, en honor a su padre, Gurk. Un asentamiento donde solo se permitía la presencia de hombres. 

Brond se convirtió en un guerrero feroz, un líder carismático y decidido. Fue él quien estableció la única tregua entre ambos pueblos: todo hombre que desease ver a su mujer podría hacerlo, pero solo un día al año, el último día del invierno. 

Al principio, solo unos pocos acudían a ese extraño acuerdo. Pero con el paso de los años, más hombres 16 

se presentaban en Nohtak para ver a sus esposas o para asegurarse de que su linaje continuara. Aquella tradición, nacida de un pacto amargo, se convirtió en la única forma de evitar que la vida se extinguiera en ambos territorios. 

Las niñas que nacían en Nohtak permanecían bajo la tutela de Seneka. Se les enseñaba a luchar, a sobrevivir, a ser valquirias. Los niños, en cambio, eran devueltos al pueblo de Brond tan pronto como dejaban de ser amamantados. Nunca se nos permitía encariñarnos con ellos, pues era una ley tan estricta como antigua. 

Yo, Kalya, nunca he visto a un hombre. Durante ese único día al año en que los guerreros de Brond llegan a Nohtak, a las más jóvenes no se nos permite salir de nuestras casas. Debemos permanecer ocultas, esperando hasta alcanzar la edad adecuada para enfrentar esa tradición. 

Pero este año será distinto. Este año, finalmente podré ver a uno de ellos. 

El día se acerca, y aunque he sido entrenada para no temer a nada, siento un nudo en el estómago. ¿Qué será ver a aquellos que, según dicen, pelean como 17 

bestias y no temen a la muerte? ¿Qué será enfrentarme al mundo que existe más allá de nuestras fronteras? 

Pronto lo descubriré. 
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Capítulo 1. 

Freyja, la diosa nórdica. 

 



Salí de caza con Nisha y Mada. Después de todo, de eso vivíamos: de los animales que cazábamos, de la carne que cocinábamos y de las pieles que usábamos para mantenernos calientes durante los crueles inviernos. Nohtak no perdonaba la debilidad. Si querías sobrevivir, debías ganarte cada día con esfuerzo y sangre. 

Nisha había sido mi amiga desde la infancia. Solo tenía dos inviernos más que yo, pero siempre se había comportado como si fuera mucho mayor. Su carácter alegre y burlón contrastaba con la severidad de nuestras vidas, y quizás por eso me agradaba tanto su compañía. 

Mada, en cambio, era distinta. Más seria, más fuerte, con músculos curtidos por años de entrenamiento y 19 

lucha. Había sido mi instructora en el arte de la espada y la defensa. Me enseñó a blandir una hoja con precisión, a esquivar y a atacar sin dudar. Pero con el tiempo, aquella relación de mentora y aprendiz se convirtió en algo más cercano, algo que podía llamar amistad. Era una hermana de armas. 

—¿Nerviosa, Kalya? —preguntó Mada mientras avanzábamos por el denso bosque. 

—Un poco —admití, intentando que mi voz sonara despreocupada. 

—Es tu primer día de caza. Deberías estar dando saltos de alegría y orgullo —añadió Mada con una sonrisa que rara vez mostraba. 

—Tal vez... pero no es una actividad que me apasione demasiado. —Bajé la mirada, sintiéndome algo culpable por mi falta de entusiasmo. 

Mada frunció el ceño, su tono se volvió más severo. 

—Kalya, cazar no es algo que hacemos por diversión. ¿Lo sabes, no? Es una necesidad. Los animales que atrapamos son nuestro sustento. Sin ellos, moriríamos de hambre o de frío. 
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—Lo sé... pero prefiero seguir trabajando en la agricultura y la ganadería. Me siento más útil así. 

—Mi respuesta fue sincera, aunque algo torpe. Mada no parecía convencida. 

—Déjala en paz, Mada. —intervino Nisha con su habitual tono burlón, aunque sus ojos me observaban con curiosidad—. Yo sé muy bien lo que le pasa a Kalya. 

Mada arqueó una ceja. 

—¿Ah, sí? ¿Y qué se supone que le pasa? 

—preguntó con un tono entre intrigado y divertido. 

Nisha me miró con esa sonrisa que siempre me hacía sentir expuesta. 

—Estás pensando en los hombres. Nerviosa por verlos, ¿no es así? —dijo con picardía. 

Al escuchar aquello, me quedé en silencio, incapaz de negar lo evidente. Mis mejillas se encendieron como brasas. Era cierto. Aunque la caza debía ser mi prioridad, mis pensamientos volvían constantemente al día que se acercaba. El día en que, por primera vez, podría ver a un hombre. 
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Desde niña había escuchado historias sobre ellos. 

Guerreros poderosos, bestias salvajes que se lanzaban al combate sin miedo. Pero también se hablaba de su ternura, de su dedicación por sus familias y de la manera en que algunos solían cantar canciones tristes bajo la luna. ¿Qué era verdad y qué mera exageración? ¿Cómo serían realmente? 

—Lo sabía. —Nisha rió mientras me daba un suave codazo en el brazo—. No eres la única que se ha sentido así, Kalya. Todas pasamos por lo mismo la primera vez. 

—No es para tanto —intenté defenderme, pero mi voz sonó débil incluso a mis propios oídos. 

—Claro que sí. —Nisha soltó una risotada—. Ya verás, ese día será más intenso de lo que crees. 

—Kalya, concéntrate. —gruñó Mada, que nunca se dejaba llevar por las trivialidades—. No es momento de hablar de hombres. Estamos de caza. 

Yo asentí rápidamente, intentando recuperar la compostura. Pero antes de que pudiera responder, algo se movió entre los arbustos frente a nosotras. 
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Un crujido leve, como si algo estuviera desplazándose con cuidado para no ser visto. 

Sin pensar, avancé hacia el sonido, mis sentidos alerta. La vegetación era espesa y las sombras se entrelazaban entre las ramas, dificultando la visión. 

Pero sabía que debía actuar rápido si quería capturar lo que fuera que se escondía allí. 

—Yo también estaba más nerviosa el día que me proclamaron valquiria por los hombres. —suspiró Nisha, lanzando una mirada traviesa en mi dirección—. Recuerdo la primera vez que un hombre me tomó... 

—¡Nisha! —exclamó Mada con un tono severo, fulminándola con la mirada. 

—¿Qué? —protestó Nisha, con ese aire 

despreocupado que siempre la caracterizaba—. 

Kalya ya es una valquiria, debe saber cuál es la misión de los hombres el día que vienen al pueblo. 

No podemos mantenerla en la ignorancia para siempre. 

—Nunca olvides que ellos no son nuestros aliados. 

—respondió Mada con voz fría, cortante como el 23 

filo de su espada—. Solo los utilizamos para asegurar que la vida continúe, pero el resto del año, si nos cruzamos con alguno de ellos, nuestra misión es luchar hasta la rendición del oponente. 

Su mirada se fijó en mí, como si quisiera asegurarse de que entendía la gravedad de sus palabras. Para Mada, todo era disciplina, reglas estrictas que debían cumplirse sin cuestionar. 

—Sí, sí, Mada, lo que tú digas. —replicó Nisha con un ademán de la mano, burlona y despreocupada—. 

Pero seamos sinceras... nunca he visto a ninguna valquiria luchar con un hombre. 

Mada desvió la mirada hacia unos arbustos cercanos. Sus dedos hábiles comenzaron a rebuscar entre las ramas en busca de bayas o frutos comestibles. La caza era nuestro objetivo principal, pero nada podía desperdiciarse en Nohtak. 

—Eso es porque saben respetar nuestras fronteras. 

—dijo Mada mientras arrancaba un racimo de bayas moradas y lo depositaba en una pequeña bolsa de cuero—. Entienden que si cruzan nuestros límites sin permiso, no encontrarán más que muerte. 
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—Ya claro... —Nisha rio con sarcasmo, sacudiendo la cabeza—. ¿Dices entonces que no disfrutas el día que vienen? ¿Ni siquiera un poco? 

Se acercó a Mada y le dio un ligero golpe en el hombro, como si quisiera provocarla. Mada la ignoró deliberadamente, enfocada en su tarea de recolectar. 

—Solo intento que no se extinga la vida en nuestro pueblo. —replicó Mada con firmeza, aunque sus palabras sonaron mecánicas, como si las hubiese repetido cientos de veces para convencerse a sí misma. 

—Oh, venga ya, Mada... —insistió Nisha, divertida y desafiante—. Ambas sabemos que no es tan simple como eso. Te he visto. El último día del invierno, tus ojos siempre buscan entre la multitud. 

Incluso tú sientes algo al verlos. 

Mada tensó los labios, sin responder de inmediato. 

Pero su expresión se endureció, como si estuviera tratando de suprimir alguna emoción que no quería admitir. 
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Antes de que pudiera abrir la boca para contestar, intervine, incapaz de soportar más la conversación. 

—Perdonad que os interrumpa —dije con voz calmada mientras salía de entre unos matorrales cercanos. 

Ambas se giraron hacia mí con expresión de sorpresa. Sin decir palabra, levanté los dos conejos que había cazado mientras ellas se enfrascaban en su charla. La sangre aún fresca manchaba mis manos y la mirada incrédula de Nisha me hizo sonreír. 

—Vaya... creo que nos hemos pasado un poco con la charla —dijo Nisha con una risa nerviosa, claramente avergonzada por su falta de atención. 

—¡Sh! ¡Silencio! —exclamó Mada, su tono tan severo que casi fue un gruñido. Sus ojos se clavaron en algo más allá de los arbustos que nos rodeaban—. 

Ocultémonos en esos matorrales, ¡rápido! 

Su reacción fue tan repentina que apenas tuve tiempo de reaccionar. Nisha y yo seguimos su orden sin cuestionar, deslizándonos entre las ramas y hojas hasta quedar completamente ocultas. A través de las rendijas del follaje, pude ver cómo Mada se tensaba, 26 

sus ojos inspeccionando el entorno con una intensidad que me puso la piel de gallina. 

—Mada... ¿Eso son...? —susurró Nisha, su tono había cambiado. Ya no era juguetón ni desafiante. 

Ahora sonaba asustado. 

—Sí, Nisha. —afirmó Mada con un hilo de voz que apenas era un murmullo—. Son hombres. Han cruzado nuestra frontera. Ya sabes lo que debemos hacer. 

—¿Estás loca? —Nisha la miró con incredulidad y terror—. Nunca hemos luchado contra ellos... ¡Y 

mucho menos Kalya! Apenas acaba de ser proclamada valquiria. 

Sus palabras me hicieron sentir pequeña e inexperta, aunque el fuego de la indignación se encendió en mi pecho. ¿Cómo podía Nisha dudar de mí tan rápidamente? No obstante, mis manos sudaban y mi respiración se había vuelto más rápida. 

No podía verlos. Si realmente eran hombres, estaban demasiado lejos o bien ocultos tras la espesura del bosque. Comencé a preguntarme si Mada se estaba dejando llevar por el miedo o la paranoia. 
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—No veo a nadie. —susurré mientras intentaba asomar la cabeza por encima del arbusto que nos servía de refugio. 

—¡Kalya! ¡Vuelve aquí! —gruñó Mada, con la voz crispada por la ira y la preocupación. 

—No hay nadie, Mada. —repliqué, atreviéndome a levantarme del escondite y salir al claro. El aire fresco me golpeó la cara y, por un instante, me sentí victoriosa por demostrarle que sus miedos eran infundados—. Debes habértelo imaginado. Quizá la vejez te esté afectando demasiado pronto. 

Nisha soltó una risa nerviosa desde el arbusto, pero Mada no se movió. Su rostro había adoptado una expresión dura, tensa. 

—Kalya, vuelve aquí ahora mismo —ordenó con voz baja y controlada—. No estamos solas. 

Estaba a punto de responder con alguna burla cuando mis oídos captaron algo que heló la sangre en mis venas. 

Voces. 

No muy lejos de donde estábamos. 
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Al principio eran débiles, como un murmullo que se deslizaba entre los árboles. Pero a medida que me concentraba, podía distinguir las palabras. Hombres hablando, sus voces roncas y profundas, salpicadas de risas apagadas. 

—¡Escóndete rápido! —me susurró Nisha con urgencia, su voz entrecortada por el miedo. 

Nos agachamos de nuevo entre los arbustos, apenas respirando. Las voces se acercaban cada vez más. 

Eran graves, profundas, con un tono áspero que hacía que se me erizara la piel. Nunca antes había oído hablar a un hombre, pero aquellas voces eran demasiado rotundas para pertenecer a una mujer. 

El sonido de ramas quebrándose y hojas aplastadas bajo el peso de botas pesadas llenó el aire. Eran al menos cinco, quizás más. Pero lo que ocurrió después fue más rápido de lo que podía anticipar. 

—Vaya, vaya... ¿Qué tenemos aquí? —dijo una voz gruesa y profunda que sonaba como mil truenos chocando al mismo tiempo. 

Me giré instintivamente, y lo vi. Un hombre alto y corpulento, con el cabello enmarañado y sucio, 29 

empuñaba una espada que apuntaba directamente hacia nosotras. La hoja relucía bajo la escasa luz que se filtraba entre las ramas. Sus ojos oscuros tenían un brillo depredador que me hizo sentir pequeña e indefensa. 

—¡Eh! ¡Venid aquí! ¡Mirad lo que he encontrado! 

—gritó el hombre, con una sonrisa cruel deformándole el rostro—. Tres animalitos indefensos. 

El resto de los hombres se acercaron rápidamente, abriéndose paso entre la vegetación con brutalidad y sin precaución. Cada uno de ellos parecía tan peligroso como el primero, sus miradas evaluándonos con desprecio y deseo. 

Mada se levantó de golpe, su postura firme y desafiante. Sin dudarlo, desenvainó su espada, aquella que llevaba siempre consigo y que yo misma había visto empuñar con maestría incontables veces. 

—No os tengo miedo. —dijo con voz clara, aunque sus músculos estaban tensos como cuerdas al borde de romperse. 
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Su desafío pareció divertir a los hombres. Se rieron, un sonido grotesco y burlón que me llenó de rabia y terror a partes iguales. 

—Una perra rabiosa... interesante. —dijo uno de ellos, un hombre de barba espesa y cicatrices en el rostro. Sus ojos se clavaron en Mada con un brillo enfermizo—. Chicos, ¿quién de vosotros quiere encargarse de ella? Ya sabéis que quien la derrote podrá divertirse un poco con ella. 

Sus palabras me provocaron un escalofrío helado que recorrió mi espalda de arriba abajo. No solo por su brutalidad, sino también porque había algo en su tono que sugería que ese tipo de encuentros no eran tan inusuales para ellos. 

Los otros cuatro hombres se miraron entre sí y empezaron a discutir, como lobos peleando por el derecho a devorar a su presa. Se empujaban, alzaban la voz, sus palabras se mezclaban en un coro de groserías y provocaciones. 

—Ella no luchará sola. —dijo Nisha, poniéndose de pie con una determinación que pocas veces le había visto. En su mano sostenía su cuchillo de caza, apenas un arma en comparación con las espadas que 31 

blandían aquellos hombres, pero su mirada ardía con un fuego genuino. 

—Otra perra rabiosa... —gruñó el mismo hombre de barba espesa, mostrando una sonrisa torcida de impaciencia—. ¡Así no hay quien se divierta! 

Mientras el resto reía, burlándose de nuestra aparente debilidad, uno de ellos —un hombre más bajo pero con ojos astutos y afilados como cuchillas— se acercó al líder. Susurró algo en su oído, palabras que se deslizaban como veneno. 

El líder escuchó con atención y luego dirigió su atención hacia mí. Sus ojos oscuros se fijaron en mí con un interés que me heló la sangre. 

—¡Tú! La gata asustada. —dijo señalándome con la espada, su voz sonaba burlona y cruel—. Parece que te ha salido un pretendiente. Lucha contra él. 

Me quedé paralizada. Nunca antes había sentido un miedo tan absoluto, tan sofocante. Mis piernas parecían clavadas al suelo y mi respiración se volvió superficial y errática. No sabía qué responder. No sabía qué hacer. 
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Mada reaccionó antes de que pudiera siquiera abrir la boca. 

—Ella no luchará. —dijo con firmeza, colocándose entre el hombre y yo, su cuerpo como un escudo dispuesto a soportar cualquier ataque—. La dejaréis tranquila. Ha sido ascendida recientemente a valquiria. Apenas tiene experiencia en combate. 

Su voz no tembló, su espada apuntaba con decisión al líder del grupo. Pero algo en sus palabras, en la forma en que trató de protegerme, hizo que el hombre estallara en carcajadas. 

—Ese no es nuestro problema, zorra. —respondió el líder con desprecio, sus palabras escupidas como si fueran veneno—. Las debilidades de tus perritas no me interesan. 
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